
Quinta etapa: 
Miércoles 20 de mayo 

TRAS LAS HUELLAS DEL RESUCITADO  

PASTORAL JUVENIL VOCACIONAL  

 



Lectura de la 

Segunda Carta a 

los Corintios 

(5,14-17) 

 Porque nos apremia el amor de Cristo al considerar que, 

si uno murió por todos, todos murieron.  

 Y Cristo murió por todos, para que los que viven ya no 

vivan para sí, sino para el que murió y resucitó por ellos.  

 De modo que nosotros desde ahora no conocemos a 

nadie según la carne; si alguna vez conocimos a Cristo 

según la carne, ahora ya no lo conocemos así.  

 Por tanto, si alguno está en Cristo es una criatura nueva. 

Lo viejo ha pasado, ha comenzado lo nuevo. 

  

 Palabra del Señor 



Lectura de Santo 

Evangelio según 

San Juan 

(11,21-27) 



Reflexión  
David 
Psicólogo de  
Hnas. Hospitalarias 

 Entrega: La muerte de Cristo no es un acto heroico, sino 
que es un acto de Amor, de entrega total.  Nosotros sus 
seguidores no podemos quedarnos fuera de esa 
dinámica del amor que se entrega, y cuanto más 
ahondamos en esta muestra de Amor de Dios, cuanto 
más gustamos de ese amor, mayor compromiso. 
Rendidos al Amor declarado y patente de nuestro Dios 
en la cruz, crecemos en madurez y correspondencia a 
Él: la entrega generosa y sin reservas. 

 El contacto con las personas más excluidas, la periferia 
que llama el Papa Francisco, nos exige esa entrega 
cada vez más generosa y comprometida que nace del 
sabernos igualmente amados con misericordia por el 
propio Jesús en nuestras propias dificultades.  

 Cuántas satisfacciones obtenemos cuando llegamos a 
ser la escucha, la mano, el consuelo de Dios.  

 Damos lo que somos, nuestras cualidades, cosas que se 
nos da bien hacer y lo que tenemos: nuestro tiempo, 
nuestros planes.  

  



Reflexión  
David 
Psicólogo de  
Hnas. Hospitalarias 

 Dar todos nuestros recursos profesionales: nuestras 
técnicas, nuestro trabajo en equipo, nuestro deseo de 
formarnos, nuestra calidad y humanidad, ese plus que 
todo enamorado pide a su amada. Sorprender, cuidar 
los detalles.  

 No vivir según la carne. Se ha inaugurado una nueva 
dimensión, la dimensión del espíritu.  

 La esfera espiritual impregna a la globalidad de la 
persona, abre un horizonte nuevo para toda persona, 
independientemente de sus dificultades físicas, 
sociales, culturales…  

 No les conoceremos por la carne: en Cristo, la persona 
adquiere una dignidad nueva, querida y amada por Dios 
sea cual sea su circunstancia humana.  

 San Benito Menni entendió muy bien esto de conocer a 
las personas no según la carne, sino según su condición 
de hijos de Dios.  

Fin de la reflexión 



Canción  
Me amó y se 
entregó por 
mí.  

Pido una oportunidad 
para ver la huella que mi paso ha dejado. 
Creo que puedo llegar a más, 
muéstrame tus caminos, Jesús. 
¿Puede existir acaso un amor 
que logre rebasar mis imposibles, 
sin límites a la hora de amar? 
en la cruz me lo dices, Jesús. 
 
Donde encuentro libertad, 
que has pagado por mí 
el rescate de mi vida. 
Y puedo leer en ella tus porqués, 
tu razón al dar la vida. 
 
ME AMÓ Y SE ENTREGÓ POR MÍ 
PARA COLMAR MI VIDA CON SU VIDA, 
PARA DECIRLE AL MUNDO 
QUE EL AMOR ES EL CAMINO, 
QUE LA VIDA QUE SE ENTREGA 
ENGENDRA VIDA (BIS) 



Preguntas 

Este encuentro con el Resucitado requiere una gran confianza… 

¿Te das a medias a los demás y a Cristo? O ¿lo das todo esperando 

que el resucitado comience algo nuevo en ti? 

 

¿Qué quiere decir para ti ese: ha comenzado lo nuevo? 

 

¿Entiendes eso “de conocer a las personas no según la carne, sino 

según su condición de hijos de Dios.” 



Oración final 

 Oh Jesús, 

 que moriste y resucitaste por amor, 

 aleja de nuestras familias y de la sociedad 

 todas las formas de desesperación y desánimo, 

 para que vivamos como personas nuevas y resucitadas 

 y seamos portadores de tu paz. 




